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Ser predicador nunca ha sido fácil, de ejemplo tenemos a los profetas que 
sufrieron por llevar a cabo esta misión, Juan por su parte tampoco la tenia fácil, 
estaba en Patmos a causa de predicar a Jesucristo, sufría tribulación y como 
todo cristiano tenia paciencia, (Ap. 1:9) lejos estaba aquel joven que se le había 
llamado hijo del trueno (Mr. 3:17), o aquel que alguna vez quiso pedir fuego 
del cielo para consumir una aldea de samaritanos (Lc. 9:54), ahora su cuerpo 
estaba desgastado, lleno en años y con responsabilidades aun que cumplir, 
pero sin duda ahora tenía el carácter de Cristo. 
 

Juan es un ejemplo para los viejos de hoy día, ya sean predicadores de 
tiempo completo o no lo sean, hoy día la vejes se ha vuelve un pretexto para 
servir a Dios, pero esto no debiera ser así, sin embargo con los años la gente 
pierde expectativas, tiende a sentirse carga y a pensar que ya no sirve para 
nada, cuando todavía tiene mucho que ofrecer, es verdad que ya no se es 
joven ni se tiene la fuerza que caracteriza a la juventud, pero aun se tiene vida, 
y si se puede hablar se puede predicar. 
 

A Juan le tocó ser un predicador en tiempos difíciles, lo cual supo 
afrontar con paciencia, Jesús le confirió escribir todo lo que vio cuando estuvo 
en éxtasis, su primera responsabilidad era escribir a iglesias que tenían muchos 
problemas internos, escribir desde una isla en la que era un reo, y decir lo que 
el Señor decía, cosa que nunca ha sido fácil, casi ningún cristiano recibe con 
cariño las palabras que le muestran sus faltas, aun cuando la Biblia dice: 
“…Corrige al sabio y te amará.” (Pv. 9:8) ¿cuál sería la actitud de los creyentes 
de las siete iglesias cuando llegó el libro de Apocalipsis a sus manos? ¿Cuántos 
inclinaron la cabeza y dijeron habla de mí o cuántos no aceptaron el mensaje 
no alcanzando a ver su miseria? Aunque todo esto lo podemos suponer, de lo 
que sí estamos seguros es que Juan no la tenía fácil, como hoy día tampoco 
nosotros la tenemos. A pesar de todo lo que tuvo que hacer, Juan cumplió con 
su encomienda, muestra de ello es que hoy tenemos Apocalipsis en nuestras 
manos, murió y hoy está en las paginas de la Escritura como ejemplo de que 
aunque a un predicador se le presentes tiempos difíciles siempre puede cumplir 
con su responsabilidad de predicar a las almas perdidas, y las que no lo están 
darles aliento para que sigan adelante, para que no desmayen y sean 
desertores, pero no como mero trabajo, sino como hombre entregado a lo que 
hace sabiendo que trabaja para el Señor.  
 

Ser un predicador nunca ha sido cosa sencilla, pues siempre se trata de 
decir lo que dice el Señor, lo cual para muchos no es importante, el predicador 
en ocasiones se encuentra con miembros flojos, tolerantes del pecado y de la 



falsa doctrina, o indiferentes a las cosas de Dios, pero el mismo no debe 
desmayar, debe persistir en lo que ha aprendido, no participar en pecados 
ajenos y hablar la palabra sin tapujos ni engaños,  a Pablo se le dijo habla y no 
calles y a Juan se le ordenó escribe en un libro lo que ves y envíalo a las siete 
iglesias, cada uno obedeció al Señor. También hoy día todo predicador, sea 
joven o sea viejo debe entender que es un predicador en tiempos difíciles y 
sobre todo ello debe obedecer al Señor. A Juan lo primero que se le pide es 
escribir en un libro lo que ve, y que lo envíe a las siete iglesias que están en 
Asia, Juan bien pudo agregar cosas de su parte a lo que él escribió; pero no lo 
hizo pues se le dijo escribe en un libro lo que ve, también pudo no escribir 
nada, sin embargo obedeció.   
 

¿Qué tiempos difíciles tienes tú predicador? Si amas la Escritura y las 
almas, seguramente no la estarás pasando muy bien, aunque internamente 
seas fortalecido por el Señor de afuera vendrán insultos y también te querrán 
“desterrar a Patmos” ante todo recuerda que ningún “inocente se ha perdido” 
(Job 4:7-8). Juan nunca olvido que Dios y Cristo estaban con él, así cuando los 
momentos difíciles llegaron gozaba de la paciencia de Cristo (Ap. 1:9) 
 
 
  


